
El crimen de Colima: Crim·en de la justicia 
Acabamos de rel~er -porque 

siempre es :nejor releel° QUe leer 
--el valeroso libro del Lle . En
rique Benavides Chaverri, "El 
Crimen de Colima". 
Compungidos en lo miis hondo, 

aún no comprendemos cómo seme 
jante monstruosidad judicial 
.sucedió en nuestro país ni 
cómo tan pueriles elementos de 
convicción bastaron para que 
nuestros jueces condE'naran a 
tres in ::centes. 

Y no comprendemo~ cómo el 
"testimonio" de do·s delat:)res pre 
viamente preparado, e¡ "reconoci 
miento" de dos te:;tigos falsos , 
prev; "'"Tl'!nte aJecclon;:i d·os por ] él 

Dirección de Detectives; el famo 
so botón - que posih1emente fue 
ra arrancado a Palar.ítJS en una 
de las sesiones de t ortura -; y, 
Jas leyendas burdas escritas en 
el cuerno y en una caietiJla de 
cigarrffos, hayan sido los mó
viles, los elementos de convic
ción de la Justicia ?Jara condenar 
a tres pobres ho¡nbre~. Quienes 
desde e• inici'O del p;:r.ces-J ni si
auiera se conocían. 

Una Oficina de Inv~.,1i1mciones , 
agobiad.a nor infinidad de . denun 
cbs de diferentes delitJs v des
presti~iada por la falh de ca
pacidad de sus miemlwo~. no tu
vo emnacho de buscar un camino · 
tan fácil - crimina¡ e inhuma-

n0-, para tratar de quedar bif'n 
ante la opinión pública. A nadie 
escapa que los detectives Sáenz y 
Solís, así como eJ entonces Di
i:ect·or, Pacheco, carecían de ca
pacidad para resolver un caso de 
tales magnitudes. Es insólito que 
un grupo tan reducido de perso
nas, sin altura moral, sin prepa
ración y sin escrúpulos fuera en 
aquellos no lejanos tiempos una 
especie de intocables, a quienes 
Ja Justicia ponía oídos atentos y 
aceotaba todo !:o que de él pro
venía . 

Desde las "pruebas testi.monia
les" - aportadas uo:o:- delatorE's,. 
quizá pa¡?ados, quizA vengati
vos-: "indiciarias'' - el famo
so botón, los maPusrritos E'n la 
cajetilla de cigarrillos y cadáver 
(nunca afirmados por el perito), 
el cuchillo "en~angrentaño", en
tre.,.arlo a ,&rcbihaldo Sáen7 .'fo.~ 
"recono'Cimientos" do Miguel Lo
bo Y Alejandrina LeHón de ios 
indiciados-; y, por último, las 
"confesiones espontáne"s" de 'os 
act1sados a base de tortllras v ve
iadones, llega uno a la conclu
sión de q·ue la Justicia fue rnr
prendida - Quizá p'Or ~11 ini:renul 
~"'ñ. Qub:ás por sn nedigencia e 
indolencia - por fo T'l.rerclón de 
Detectives de aQuellos días. Ja 
cua1 para recuperar su nresfü?io 
perdido escogió e1 camino fácil 
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- pero criminal e innuinano, re
petimos - de aprehender a tres 
pobres diablos inocent~s y dejar 
impune a1 verddaero criminal, q ' 
a nadie escapa fue una persona 
íntimamente ligada a la deSgra
riada pareja, y quien por celn! 
y bajas pasiones llegó a come
ter e} espeluznante crimen. 

La secuencia en que se des
arrollan - los acontecimientos en 
este valeroso libro del Lic. Be
navides, o sea las "pruebas tes
timoniales", .'. 'indiciarias'' · v "con 
fesionales", hacen a} Jector tras 
ladar su imaginacióp a los tiem
po~ medieva'es o a los países to
talitar i·os, ora por la forma des
pótica de arrancar las confesicr
nes, ora por las "pr¡¡ebas indi
ciarias" o bien por e1 "tP.stimo
nio" de delatores !l sueldo de 
una nolicia repre.si·•ra v deSpres
ti¡?iada. 

"Que todo esto ouede como ma 
teria de reflexión para lo,; es
nlritus inQuietos y !•1stiriero ~··. 

. t er,..,,ina el librcr del Lic . Benavl
des. 

Clue todo esto au"de como nd
vertencia para los juef'f! · 'olE>n 
t es v anerezados~e t'íl\!l"ent~ 
raque una monst · 10 ;;1 . acrsÍ1'J:l'tl~ · 

no se repita e >~aís oue ' '"' 
precia de civiliz 'Jft'-:llaf!regamo' ' 
no.sotros. 


